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    «Todos son una luna y tienen un lado oscuro que nunca muestra a nadie». 


    ―Mark Twain.

  


  


  
    SINOPSIS


    Cuando su alma se encontraba en un pozo oscuro del que pensó no podría salir, en el que creyó quedarse para siempre, una mano femenina se extendió y lo sacó de ese sucio agujero donde se encontraba, solo para encontrarse con una mujer que perturbaría sus sueños y que, con solo una sonrisa o una mirada dulce, lograba sacar al cazador que no dudaba en disfrutar de su suave cuerpo curvilíneo que le provocaba domar en más de un sentido. 


    No obstante, la oscuridad volvió a cernirse sobre Arturo, esa vez, devorándolo por completo.  

  


  


  
    1


    Ll evaba más de una hora esperando en la misma posición. Dejé el auto rentado al otro lado del estrecho callejón, hubiese sido muy evidente estacionarlo dentro, aunque lo cierto es que me habría facilitado la tarea. 


    ―¿Qué tanto hace ese imbécil? ―me pregunté con el rictus fruncido y los ojos fijos en el taller de la bestia esa. 


    Los músculos se me entumecieron al recordar la razón por la que estaba esperando al sujeto… 


    ¡Dios!


    Me pasé las manos por el cabello, despeinándome. La sangre me corría con prisa dentro de las venas, el corazón me latía desembocado y la adrenalina me insuflaba las extremidades, pidiendo solo una cosa… Todo mi cuerpo quería romper los huesos de ese hombre en mil pedazos. 


    Las manos se me hicieron dos firmes puños y tuve que respirar profundo varias veces para calmarme un poco, no podía dejar que las emociones me traicionasen, no de nuevo… 


    El tipo se merecía la golpiza de su vida, quizás algo más que eso, pero no me competía hacerlo, no podía regresar a la cárcel, no iría de nuevo a ese hoyo oscuro que te succiona el alma de a poco, que no solo te quita la libertad, sino toda tu vida. 


    Cerré los ojos por un segundo. Ojalá mi hermosa paloma hubiese aceptado mi recomendación, ojalá tuviese el valor para encarar a esa bestia y gritarle sus verdades a la cara, enfrente de todos, pero… La entendí… No por lo que su boca dijo, sino por el gesto con el que reconoció que aún le temía, que le daba pavor descubrir su más grande vergüenza frente a todos. ¿Vergüenza? Sí, Clara dijo esa palabra. ¡Vaya ridiculez! No tenía sentido, no obstante, ¿quién era para decirle cómo debía sentirse con respecto a su violador?


    Suspiré y no pude evitar traer las imágenes de esas tortuosas noches en las que tuvo pesadillas, en las que su carita angelical se desdibujaba por el miedo, noches en las que sus ojos se cubrían por las lágrimas, noches en las que su cuerpo temblaba de aquella manera tan… 


    Los músculos se me tensaron una vez más. 


    No podía, no podía pensar en esas noches, porque se me salía el salvaje que llevaba dentro, y sí, quizás ese sujeto merecía morir, una muerte lenta y dolorosa. 


    Clara debía dormir en paz, estar tranquila, no mirar tras su espalda cada vez que salía a la calle, no debía seguir sufriendo por un tipo que no valía ni un céntimo, que se aprovechó de ella…


    Me ardió la garganta cuando supe que él fue su primera vez, una primera vez que no debió existir. 


    «―Antes de ti… ―negó con su cabeza y su cabellera castaña cayó sobre su rostro ovalado y femenino― …antes de ti, solo fue él ―concluyó con los ojos fijos en sus manos que estrujaban la almohada». 


    No pude verla, ver cómo se deshacía desde adentro al contarme cómo ese animal abusó de ella, cómo robó su alma y… 


    Sentí que moriría cuando me dijo que la marca que llevaba en su hombro se la hizo él. 


    No, no quise escuchar los detalles, sin embargo, no pude pararla, no pude controlar su llanto cuando las palabras salieron de su boca, cuando sus ojos se abnegaron en lágrimas gruesas y atormentadas, no pude contenerla cuando revivió lo que ese patán, ese inhumano, le hizo. 


    Detestaba a los hombres como él, hombres que se servían de la vulnerabilidad de las mujeres para su provecho, para llenar ese boquete siniestro que tenían por alma y así saciar sus deficiencias. Uno como el que me llevó a la prisión cuando aún estaba muy joven, y con él también se llevó a mi madre… No la vi desde el día del juicio… Me abandonó y… 


    Sabía que Clara no era como mi madre, no. Clara era un ángel, era un alma pura, una chica dulce que era capaz de hacer sonreír hasta a la más seria de las personas. Tenía un alma cándida, una mirada limpia, con sus grandes ojos verdes que me ponían tonto, que me hacían querer sacar su fuego interno. Y él se aprovechó de eso…


    El calvario que la hizo vivir cuando le arrebató parte de su alma, cuando violó su cuerpo y la dejó apenas con vida… Sin embargo, lo peor es lo que le hizo a su mente. El miedo salía de su cuerpo a borbotones, y ya no podía con él, lo pude entrever en cada noche que se despertaba azorada, llorando, pálida, ojerosa y… 


    Reconozco que al principio quise convencerla de superar la situación de otra manera, una donde su alma impoluta no se manchase, una donde pudiese reclamarle, sacar aquello que estaba comiendo su estabilidad. La entendí, claro que sí, tenía ese sentimiento en el interior, tenía esa sensación que me hacía tener el sueño ligero, que me mantenía en vela; era lo mismo que sentí cuando descubrí, dos años atrás, que mi madre se suicidó. Nadie lo sabía. No me gustaba hablar de ello en absoluto, ni siquiera me gustaba decir la razón por la que estuve en prisión, mucho menos decir que esa mujer me traicionó solo para acabar matándose de forma absurda, sin esperar a que saliese y pudiese gritarle mi verdad a la cara. 


    Inspiré hondo. 


    De cualquier manera, si mi paloma quería proferir contra la bestia, sería su centinela, sería su verdugo y lo que ella necesitara, estaba dispuesto a hacer el trabajo sucio para que ella no se ensuciase. 


    Clara era… diferente, no podía dejar que una estupidez como aquella la rompiese más, no. Haría que los pedazos que tenía destruidos se armasen y pegasen. 


    Mi mente trajo la imagen de ciertos mensajes…


    Sacudí esas ideas, no quería pensar en algo que no tenía sentido.


    Miré hacia el taller y me percaté que el sujeto seguía arreglando el auto, seguía metido debajo del vehículo. 


    Ladeé la cabeza.


    Con lo fácil que sería matarlo en aquella posición… Mi mente recreó aquella idea. Lo vi sufriendo mientras dejaba caer el vehículo sobre su cuerpo, mientras era aplastado por el peso del todoterreno que estaba arreglando. 


    Sonreí, pero no era una sonrisa amplia, más bien era una de fastidio. 


    No podía hacer aquello, incluso si lograba hacerlo ver como un accidente… 


    Clara me lo advirtió cuando comenzamos a hablar de esto… 


    «―Hay cámaras cerca del taller ―susurró por lo bajo, y sus ojos verdes se quedaron fijos en la puerta a mi espalda―. He ido algunas veces para confrontarlo, como tú mismo has sugerido ―prosiguió y pude notar la manera en la que su cuerpo vibró ante un evidente escalofrío―. No quise acercarme al ver las cámaras, además ―negó con la cabeza―, no… no… no quiero que nadie más sepa ―titubeó contrariada». 


    Resoplé y observé la cámara que filmaba el taller. 


    Saqué el celular para distraerme un momento, no podía seguir pensando en aquello, de lo contrario, terminaría entrando y lo haría papilla, lo molería a golpes hasta que suplicara, y luego lo arrastraría hacia donde estaba Clara para que le pidiese disculpas, para que rogase por su vida. 


    Por desgracia, esa no era una opción viable. 


    Desbloqué el celular que me dieron en el trabajo. 


    Sin poder evitarlo y sin quitar la visión periférica del objetivo, mis dedos me llevaron hasta la bandeja de entrada y vi el mensaje que cierto imbécil me envió por la mañana. 


    «Dile a tu novia que, si no quiere que cuente su sucio secreto y desvele que me mandó a cambiar los frenos de un auto por unos desgastados tiene que darme más dinero. De lo contrario, hablaré con la prensa, con la policía, o quien haga falta y la acusaré del homicidio de aquel hombre que «por ebrio» murió». 


    En el primero momento que vi el mensaje, no supe qué hacer. Me quedé petrificado. No tenía sentido. Clara no haría algo así, ella era dulce, tierna, un alma caritativa y noble, no se rebajaría a tales extremos, aparte, ¿para qué querría matar a un hombre? 


    Ese mensaje no tenía razón de ser, en absoluto. 


    A mi paloma no le gustaba la violencia, ni siquiera cuando le di a entender que golpearía a su… 


    «―No lo hagas, por favor ―me pidió días atrás, cuando le insinué que lo molería a golpes».


    Sus ojos verdes se posaron en los míos y me suplicó con esa mirada tierna y traslucida en la que entreví su dolor, su sufrimiento, pero, por sobre todo eso, pude observar lo que sentía por mí, eso mismo que me hizo tragar saliva y destensar el cuerpo. 


    «―Debería lastimarlo hasta dejarlo casi muerto ―le dije enojado, aunque no estaba enojado con ella, sino con ese hombre que se valió de su bella alma y del cual no se quería desquitar como cualquier otro desearía hacerlo». 


    «―Quizás así sea, quizá se lo merezca ―se encogió de hombros y me tomó las manos―, pero no quiero que seas tú quien lo haga, no quiero que te ensucies con él ―me tomó con más fuerza y se puso sobre mi regazo, su mirada jamás se apartó de la mía, ni siquiera cuando, como el salvaje que era, le toqué el trasero con furia, magreando su cuerpo pequeño y delgado, pero con esas curvas exuberantes que me incitaban a follarla con dureza, algo que probablemente no debía hacer―. Prométeme que no harás nada tonto ―susurró y pasó sus manos a mis pectorales, sintiendo mi corazón palpitar con furor». 


    La miré, miré esos ojos verdes, grandes y cristalinos, esos ojos que hablaban por ella, que gritaban lo pura que era. 


    Sin querer, la moví y rocé mi polla contra su rosada raja, la misma que me ponía como neandertal. Clara me ponía como tonto, me calentaba y me incitaba como ninguna mujer lo logró antes de ella, me tenía hipnotizado. 


    Cerró los ojos y jadeó, un jadeo femenino y sublime que me hizo gruñir como un animal hambriento. La necesitaba, quería hundirme en su húmeda y caliente vagina, lo necesitaba tanto como respirar. 


    «―Por favor, mi amor, prométeme que no lo matarás, que no le harás nada ―indicó en medio de un gemido prolongado que brotó de sus labios mullidos y perfectos, los cuales tenía entreabiertos».


    Estaba excitada con el roce de nuestros sexos, con la forma en cómo mis manos estaban tocando su perfecto culo respingado que podía agarrar con las manos abierta, que rebosaba de su cuerpo delgadito y pequeño. 


    ¡Era tan fácil tomarla de una y mil maneras!


    Un gemido más largo le hizo cerrar los ojos por un segundo.


    «―Prométemelo ―repitió por tercera vez al ver que no respondía».


    Me quedé atontado con la forma en la que su piel nívea se iba enrojeciendo, en cómo sus pezones pequeños y rosados se erguían y su sexo me lubricaba la polla. 


    La tenía completamente desnuda sobre mi cuerpo, con las piernas abiertas, con las rodillas sobre la cama, y sus manos delicadas sobre mi piel caliente. Podía sentir el fuego recorrerme, llenarme de energía, podía escuchar esa voz que me susurraba pidiendo sodomizarla, dominarla, hacerla MÍA.


    Sus ojos se abrieron y me miró con intensidad, con cariño, con un sentimiento que nunca vi profesar a nadie por mí y…


    «―Te lo prometo ―claudiqué».


    Me pasé las manos por el cabello, desesperado. 


    De no haber dado mi palabra, todo sería más sencillo, pero tenía que cumplir. 
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    E speré durante más tiempo, tiempo que se me hizo eterno. Era muy tarde, demasiado. Ya debería haberlo llevado a la cabaña…


    Resoplé.


    Se suponía que sería algo sencillo. 


    Cuando lo pensamos con Clara, creímos conveniente llevarlo a un lugar alejado, un lugar solo, eso sería lo más apropiado dada la situación. Ella no quería llamar la atención de los demás, quería que fuese privado, algo que pudiese manejar, un lugar donde se sintiera cómoda. Al principio, sugerí llevarlo a su departamento y la sola idea la hizo compungir el rostro y morderse su labio inferior con fuerza. Deseché de inmediato el pensamiento al saber que le incomodaba la idea de tenerlo en su terreno, donde dormía. Tampoco lo podía llevar conmigo, y a un hotel era impensable. Al final, Clara recordó una cabaña vieja a la que iba con su familia cuando era niña, un lugar alejado de los campamentos y los turistas. 


    No quería llevarlo tan lejos, pero si era preciso, lo llevaría hasta el inferno. 


    ***


    Después de más de tres horas esperando que saliera, cuando la noche estaba muy oscura, al grado de ni siquiera apreciar la luna, el tipo salió del taller que cerró minutos atrás, algo que no me sorprendió. 


    Por fortuna, mantuvo el taller abierto hasta terminar con lo que fuese que le estuviera haciendo al todoterreno, aunque supuse que se debía a que no le gustaba estar encerrado con sus propias ideas. Sabía reconocer a alguien que quería huir de ese sentimiento. 


    Entorné los ojos y lo miré mal. 


    Cuando salió por la puerta, inspiré hondo y compuse el gesto a uno neutro, uno en donde no me viese intimidante. Si lo quería atraer, debía ser inteligente, debía evitar las cámaras de seguridad y noquearlo cuando estuviese fuera de la mira. 


    Sacó las llaves de su auto, y antes de que pudiera quitar el cheque central, llamé su atención. 


    ―¿Eres mecánico? ―le pregunté acercándome un poco, lo justo para que me viese y a su vez, no ser captado por las cámaras. 


    Se dio media vuelta y me miró en un rápido reconocimiento en donde no notó nada raro. 


    ―Claro, en qué te puedo ayudar ―consultó acercándose. 


    ―Se me ha arruinado el auto ―mencioné y luego procedí a explicarle que se me había apagado al otro lado de la calle, pasando el callejón y que llevaba algún rato buscando quién me auxiliase, pero que por la hora y demás tonterías, no encontré a nadie. 


    Sonrió y asintió comprendiendo la tesitura en la cual me encontraba. 


    Se me revolvió el estómago. Era un tipo alto, unos centímetros más bajo que yo, un tipo grande con evidente fuerza. La respiración se me alteró cuando vi imágenes de él, abusando de Clara, cuando reviví su relato…


    La imaginé sobre el suelo, cubierta de tierra, llorando, con él encima, apretando su torso contra el suelo, mientras subía su falda, mientras tocaba sus piernas, mientras mancillaba su cuerpo sin su consentimiento, mientras tocaba algo que me pertenecía…


    La mandíbula se me tensó y me deshice de las imágenes para no cometer otro homicidio. El recuerdo de las palabras de Clara me sacó del trance. 


    Se acercó.


    ―¿Qué te parece si le doy un vistazo, así vemos qué ha pasado? ―preguntó con el rostro relajado, metiendo sus manos dentro de los bolsillos de su vaquero. 


    ―Por supuesto, muchas gracias ―accedí y luego lo guie hacia el callejón. 


    Me escondí en la profunda oscuridad, estaba algunos pasos por delante de él, pasos que me daban segundos para disponer de todo lo necesario. Saqué el pañuelo que preparé minutos antes de hablar y hacerle creer que tenía problemas mecánicos con el vehículo. Lo estrujé con la mano, sintiendo la humedad. 


    Cuando lo vi aproximarse, me abalancé sobre él, tomándolo por sorpresa, algo que me puso en ventaja. 


    Coloqué la tela contra su boca y nariz y traté de inmovilizarlo con la mano libre, luché para que respirase el cloroformo impregnado en la tela y se durmiese. No podía golpearlo porque mi paloma no lo quería, no quería que lo matase, y sabía que, si comenzaba a dejar que mis venas calientes llenas de adrenalina me nublasen la mente, acabaría con su sangre en las manos. 


    Apreté la mandíbula y lo empujé contra la pared para que dejase de patalear y se rindiera. 


    ―Deberías agradecer que sea de esta forma… ―siseé y se movió con más energía, hasta llevar sus manos sobre mis brazos, arañándome la piel… 


    No pude más, levanté una pierna y le di un rodillazo en las costillas, sacándole el poco aire que le quedaba dentro de los pulmones, derrumbando su cuerpo contra la pared rocosa. 


    Inspiró profundo y poco a poco fue perdiendo el conocimiento, hasta que su cuerpo quedó flácido. Aun así, no quité el paño hasta que pasó un tiempo más. Debía asegurarme para que no cayese en su posible engaño.


    Cuando me alejé, su cuerpo se derrumbó en el suelo con fuerza, completamente laxo. 


    Gruñí y reprimí las ganas de darle otra patada, de agarrarlo del cuello de la camisa y golpearlo con los puños. Sentí mis manos encogerse y estiré los dedos para no permitir que la ira me domase. 


    ―¡Hijo de puta! ―prorrumpí encabronado y no pude evitar que mi pie agarrase impulso y le pegase en el costado. 


    Bufé cuando su cuerpo se movió rodando sobre su espalda y se quedó quieto. 


    Farfullé y disfruté golpearlo. Ya que Clara no lo haría… Sonreí, una sonrisa que más parecía una mueca, una sonrisa que esperaba nunca mostrarle a ella, una que me guardaba cuando los hijos de puta salían y me provocaban. 


    Lo tomé de las manos y arrastré el cuerpo hacia la camioneta que renté horas atrás. 


    Sabía lo que tenía que hacer a continuación…
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    A té, amordacé y metí a la bestia dentro de la camioneta, en la cajuela, para después cerrar con llave. Estaba enojado, aún podía sentir mi sangre caliente irrigándome los músculos. La mandíbula la tenía tan apretada que me rechinaban los dientes. 


    Enojado, caminé pisando fuerte hasta que me puse tras el volante. 


    Era tarde, muy tarde, no tenía tiempo ni para pensar, de hecho, así es como logré sujetar al tipo sin tardarme más tiempo del requerido. 


    No estaba seguro de cuánto iba a estar inconsciente, no sabía nada de cómo «secuestrar» a alguien, así que me decidí por amarrarlo con fuerza, poniendo sus manos atrás uniendo el amarre a sus pies. La posición era incómoda, sin duda alguna. 


    «Mejor» ―canturreé al ver el cuerpo grande de ese hombre metido en el baúl del vehículo como el cerdo que era, aunque eso era ofender a los animales. 


    Conduje por la carretera con prisa, quería volver con ella cuanto antes, necesitaba sentir su piel, su calor, su suavidad… ¡Dios!, ¡cuánto la anhelaba!


    Pensar en su cuerpo curvilíneo, femenino y delicado hizo que el camino se tornara menos difícil, eso y el sonido lejano de la música, sin embargo, fueron sus curvas, sus montes y valles lo que me hicieron tener en perspectiva la situación, saber que, si estaba en esa tesitura era por una buena razón. 


    La vi a ella, a sus ojos grandes y verdes mirándome de esa manera tan tierna, entregándose a mi cuerpo, siendo MÍA. 


    Me sacudí y respiré profundo cuando estacioné el vehículo lo más cerca que pude de la cabaña, aunque no lo suficiente. Por desgracia, la camioneta era de tipo familiar, lo que significaba que no podía hacer todo el recorrido con ella. 


    Refunfuñando, aparqué y apagué el auto. Me bajé enojado porque sabía que tenía que cargarlo para llevarlo dentro, trayendo a la mente las palabras de Clara, con las que me indicó, sin pretenderlo, dónde poner al sujeto. 


    «―Me acuerdo de que en la cabaña había un tipo de sótano ―dijo pensativa, con los ojos entornados―. No estoy muy segura, hace mucho que no he vuelto ―se mordió el labio y me perdí en su gesto».


    Sí, ahí lo tendría que sujetar para que no se fuese, aunque…


    Inspeccioné la zona. 


    ¿Alguien había acampado aquí alguna vez siquiera? 


    El camino trazado por los vehículos que subían para llevar a sus familias de campamento o lo que fuera, quedaba a unos kilómetros, más o menos, antes de llegar a la cabaña, como señaló mi dulce palomita. Lo que significaba que me faltaba un largo tramo que subir con ese tipo acuesta.


    Miré alrededor por segunda vez. El lugar estaba oscuro, solo la luz tenue de la luna menguante iluminaba el camino, por suerte, los árboles no estaban muy poblados y dejaban que la luz permease en medio de sus ramas. 


    El ruido de los animales nocturnos me puso alerta, en especial cuando, a lo lejos, logré distinguir el aullido de un lobo. 


    Gruñí por lo bajo. 


    No tenía tiempo que perder, no le temía a los animales que pululaban por ese paraje, solo quería regresar con ella, observar esos ojos verdes y dominar su cuerpo hasta que el éxtasis le modificara su rostro y su boca se abriese ante el más ardiente de los orgasmos. 


    La entrepierna me punzó ante ese pensamiento que se materializó en mi cabeza como una viva imagen de lo que podría hacer ese día. 


    Sin más, me sacudí todas las ideas y me puse en marcha. Con la llave en la mano, abrí el maletero y vi al sujeto. Estaba dormido, como lo había dejado, quieto, solo respiraba con tal tranquilidad, que me irritó. 


    Un pequeño tic me movió el párpado inferior del ojo izquierdo. 


    Desaté la unión de las manos con las piernas, en aquella posición no lo podía llevar. Una vez lo tenía como quería, lo saqué de la camioneta y lo dejé sobre el suelo. 


    Estaba helando, la brisa nocturna me caló el cuerpo y de mi boca brotó el vaho cuando la abrí a causa del esfuerzo, pero no me importó. Tenía un largo camino por recorrer con un peso muerto el cual tendría que arrastrar. 


    Así como la anterior vez, lo agarré de las manos, tirando de la atadura, la cual había pasado al frente, y comencé a arrastrarlo por la tierra. Me importaba una mierda que su cuerpo se llenase de cortes, por mí, mejor. Quizá verlo sangrar me bajaría la ira, quizá si veía su cuerpo lleno de moratones y rasgaduras, sería capaz de no hacerlo con mis manos, de no molerle hasta que no quedase nada. 


    Estaba furioso, la ira no se me bajaba con nada, solo cuando pensaba en Clara, pese a que luego se me distorsionaba la imagen y lo veía a él encima de ella… 


    Observar su apacible rostro adormilado por el químico no me tenía nada bien. Con la poca luz, lograba distinguir sus facciones, y tenerlo tan cerca me estaba calentando más, me estaba tensando. Pensé en llevarlo al lago que estaba cuesta abajo y ahogarlo. O simplemente poner mi pie grande y pesado sobre su garganta y oprimir la tráquea hasta que acabase con su vida. 


    Lo hice en prisión. No, no maté a nadie, pero más de en una ocasión me vi en la tesitura de tener que usar mis puños para defenderme. Con el tiempo, los matones de mierda dejaron de intimidarme, dejaron de molestarme. 


    Al ser el nuevo, me fue necesario demostrar que no era un debilucho, que era un hombre que podía usar su fuerza. De cualquier manera, pensé que estaba perdido, que ni siquiera me convenía salir, después de todo, ¿qué me esperaba afuera? NADA. Nada tenía que me motivase para dejar que mi «buena conducta» me sacase antes de tiempo. Tampoco me importaba estar en una celda de castigo, al menos ahí tenía tiempo a solas. Así pasé años, hasta que ella me encontró, hasta que sus cartas extrañas me comenzaron a llegar al correo, hasta que pasó un año y me dejó de escribir y… me sentí realmente solo por primera vez en mucho tiempo. 


    Desde ese momento en el que deseé hablar más con ella, saber más de su vida fuera…, me quedé hipnotizado por sus palabras, sí, no me gustó por su físico. No obstante, cuando me envió su fotografía y supe descifrar quién era ella… El corazón me palpitó con ímpetu y deseé poseerla, deseé que su cuerpo fuese mío, no pude evitar observar esa fotografía por días y días, hasta casi desgastarla, claro, solo la podía admirar en el corto tiempo que me dejaban usar los ordenadores. Tuve que grabarme su forma, su silueta, sus ojos y su sonrisa en la cabeza, hasta que la imagen se hizo nítida, hasta que todo las demás «damas» que aparecían en la foto quedaron en una nebulosa que me hizo olvidar cómo eran, o si estaban vestidas igual. 


    Arrastré al tipo con más fuerza, llevado por esas ineludibles ganas de ir a cierto departamento en donde me encontraría con la dueña de mis trasnochadas, con la dueña de mis fantasías y erecciones. 


    Clara se metió en mi interior con fuerza, desde el momento en el que me escribió y sus palabras me trasmitieron la paz que no conocí en ese tiempo en el que no pude ver la luz al final del túnel. Sin embargo, debía reconocer que salir y conocerla en persona, me hizo su esclavo, por voluntad propia. Ya no quería alejarla, ya no quería apartarme de ella, quería estar a su lado y hacerla mía una vez tras otra. 


    Jalé las manos del sujeto con más brío, sin embargo, un movimiento de su parte en el que me agarró de las manos y me hizo trastabillar por la fuerza en la que se contrajo y me desequilibró, me puso alerta. 


    Estaba despierto y no me di cuenta gracias a que mis cavilaciones me distrajeron. 


    ―¡Mierda! ―exclamé antes de que él forcejara y tratase de escapar. 


    Me agarró de las manos con más fuerza y trató de tirarme sobre la tierra para poder soltarse, incluso cuando ocupé mi propio peso de palanca para crear más resistencia. 


    ―¡Maldito hijo de puta! ―bramé cuando me hizo resbalar y caer al suelo y se puso sobre mí de inmediato para tratar de golpearme con fuerza en la cabeza, con las manos juntas y una piedra que sostenía en medio de estas. 


    Esquivé el golpe a tiempo y le di un puñetazo en el costado, donde lo pateé con anterioridad. El rostro casi oculto en la oscuridad se le contrajo al perder el aire. No perdí la oportunidad, lo derribé de un rodillazo en ese mismo sitio, haciendo que su cuerpo rodase por la tierra, que las ramas crujiesen bajo su peso. 


    Me levanté de un solo salto y le volví a pegar en el mismo sitio; tenía que aprovechar su debilidad, si debía pegar diez veces hasta quebrarle las costillas, lo haría. 


    Volví a patearlo y un bramido salió de su amordazada boca. Los ojos se le abrieron y luego se quedó quieto, desmayado por el dolor. Sus pupilas perdieron enfoque y se le cerraron los ojos. 


    No tenía tiempo para ir por el cloroformo al auto, cabía la posibilidad que despertase y huyese, así que seguí arrastrando su cuerpo cuesta arriba, con más prisa. 


    Al llegar a la cabaña, estaba sudado, completamente empapado y lleno de tierra. Me quité las gotas de sudor de la cara y luego giré hacia la cabaña. 


    «¿De verdad Clara venía a vacacionar aquí?» ―me pregunté al ver lo destruida que estaba la pequeña casa de madera. 


    Arrugué el entrecejo, pero no le di más importancia. En cambio, seguí adelante, metiendo al sujeto dentro de la derruida cabaña. Bajé al sótano y me reí cuando el cuerpo de esa bestia se agitó en cada escalón, rebotando y golpeándose con el cemento de las gradas. 


    Seguro que al despertar tendría más dolor del que alguna vez tuvo. 


    Sonreí complacido. Al menos así sentiría una décima del daño que le ocasionó a mi bella paloma. Porque sí, el hijo de puta no solo se atrevió a abusar de ella, sino que también la maltrató al grado de lastimar su cuerpo, y no solo era la cicatriz de su hombro, aunque era la única que quedaba visible. 


    Lo jalé hasta que llegamos a la más absoluta oscuridad. Busqué el interruptor a tientas, sin soltarlo. Cuando la luz se iluminó, una luz amarillenta y funesta, compungí el rostro. 


    ―¡Qué carajos! 


    El olor a viejo, a polvo y demás suciedades me hizo picar la nariz y entrecerrar los ojos. 


    El sótano de la cabaña estaba casi vacío a excepción de un lavabo de piedra a una esquina del lugar, unas sillas amontonadas al otro extremo, sillas destruidas, antiguos muebles de la propiedad y poca cosa más, todo en un ambiente frío y lóbrego. Tanto las paredes como el piso eran de cemento, había telarañas por doquier. No había ni una sola ventana, solo la puerta por la que entramos era la única salida. 


    ¿Pero cuánto tiempo llevaba ese lugar deshabitado?


    No quise tocar nada más que lo necesario, no quise saber qué clase de cosas se ocultaban en ese sitio tan sombrío. 


    Pensando en la hora, me apresuré a tomar una de las sillas viejas, una de las mejores, y llevar al sujeto sobre esta. Lo afiancé bien, lo amarré con más fuerza y me cercioré de que no se pudiese mover en absoluto, también procedí a vendarle los ojos. 


    Pese a lo vieja que estaba la silla, los reposabrazos y las patas eran de madera sólida, de la buena, no de esa de pino que se quiebra con facilidad, algo que me hizo sentir más cómodo, puesto que de ninguna manera se lograría zafar.


    Por último, saqué el sedante que me dio Clara el día anterior. 


    «―Toma esto ―dijo consiguiendo una pequeña caja delgada de su escritorio. La abrió y me enseñó la jeringa con líquido ambarino dentro. Al ver mi entrecejo fruncido, prosiguió―. Es un simple sedante, nada del otro mundo».


    «¿Cómo la has conseguido? ―pregunté un tanto confundido, sin tomar la jeringa que me estaba entregando dentro de la caja».


    Sus mejillas se enrojecieron y sentí su timidez, su vergüenza. Tragué con fuerza al verla tan… ¿desvalida? Me dolía el corazón cada vez que su rostro se bajaba de aquella manera, cada vez que sus ojos se nublaban y se encerraba en sí misma. 


    Tomé su barbilla y alcé su cabeza para que me mirase y me dijese la verdad. Era una mujer sencilla, real y honesta, bastaba con observar sus ojos verdes para saber qué pensaba. 


    «―A veces… ―dudó y sus ojos rehuyeron de mi mirada― …a veces, cuando todavía no habías salido… ―se relamió los labios, nerviosa, temiendo ser juzgada, pese a que nunca me atrevería a hacerlo― …antes de que estuvieses a mi lado, tenía que inyectarme por las noches para dormir ―su voz se fue apagando poco a poco, hasta que acabó en un susurro apenas audible».


    Noté el temblor en su labio antes de que se lo mordiese y sus ojos se llenasen de lágrimas contenidas que no quiso derramar. 


    Le acaricié la mejilla con el dedo pulgar. 


    «―No es necesario que lo uses, Arturo ―susurró―, pero no quiero enviarte sin nada, no quiero que… ―se quedó callada, sin poder seguir».


    Sus ojos se alzaron y me miraron con cariño, como si fuese la estrella más resplandeciente de su puto cielo. El corazón se me detuvo ante aquella mirada tan… No sabía ni cómo explicarla. 


    Agarré la caja, la cerré y me la metí en el pantalón, sin decir nada.


    Saqué la jeringa y sin pensar en la dosis, o si era adecuado o no, me acerqué al tipo y, sin pensarlo dos veces, introduje la aguja en su brazo izquierdo y empujé el émbolo hasta meter todo el líquido ambarino en su torrente sanguíneo. 


    Al final, si el hijo de puta se moría, le estaría haciendo un favor al mundo. 
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    S alí de la cabaña luego de obstruir la puerta del sótano con lo primero que encontré, asegurándome que fuese imposible salir. No quería arruinar las cosas. 


    Conservaba mis dudas sobre tener a ese remedo de hombre encerrado sin ser acusado de «secuestro», pero tenía el presentimiento que lo podía amenazar con hacer del conocimiento de la policía lo que hizo años atrás. Seguro que dejó más de alguna víctima, los tipos como ese eran unas bestias que no se podían controlar, que no solo cubrían sus deficiencias a base del dolor de otros, sino que lo hacían una vez tras otra. Era una escoria que no merecía lástima, respeto, y mucho menos vivir, no obstante, me apegaría a lo que quisiese Clara. 


    El descenso por la colina boscosa fue más sencillo, solo tuve que mover los pies uno delante del otro, oyendo el crujido de las ramas y las hojas que pisaba, así como el ulular de algún búho y los grillar de los grillos. En todo el trayecto de regreso a la camioneta no escuché el aullido de ni un solo lobo, lo que no me hizo sentir confiado. Estuve alerta todo el camino. Ya no tenía a la carnada para dársela a los animales de ser atacado. 


    Al llegar a la camioneta, observé alrededor y me percaté de estar solo, así como al principio. 


    No supe si se debía al clima, o si era porque estaba muy arriba de la colina, pero ese día no había ni una sola alma en el bosque. 


    «¡Mejor!» ―me dije subiendo al vehículo. 


    Dentro, encendí el motor y me puse en marcha, percibiendo una sensación extraña en la boca del estómago. 


    El sudor me caía de la frente y me tuve que limpiar con la camisa para que no me irritase los ojos y me obstaculizase la vista. 


    Tragué saliva al recordar lo que acababa de hacer, la forma en la que me dejé dominar, de nuevo, por ese mismo hombre que mató a golpes a su padrastro hasta dejarlo desfigurado. 


    Un escalofrío me recorrió el cuerpo helándome la sangre. 


    No estaba seguro del porqué estaba reaccionando de aquella manera, si mientras ejecutaba el «plan» no tuve ni un solo remordimiento, al contrario. Me estuve conteniendo durante muchas horas, sin embargo, las manos me temblaban al agarrar el volante. 


    «Tranquilo, es solo la adrenalina bajando y el cansancio haciendo estragos en tu psique» ―me dije para calmarme, como si fuese un mantra. 


    A mi mente acudió la imagen de mi padrastro, desfigurado, con la cara ensangrentada, con la nariz quebrada en mil pedazos. Noté mis palpitaciones elevarse hasta sentir el corazón en la garganta, impidiéndome tragar el nudo que se me formó.


    No, no era igual, no me había cegado la ira, no estaba llevando las cosas al extremo, no…


    Me quedé en blanco, conduciendo en piloto automático, traspirando frío, con la mandíbula tensa y los ojos abiertos, sin poder pestañear. 


    ―Es solo los efectos secundarios de la adrenalina ―afirmé en voz alta. 


    Lo sabía, no era precisamente culpabilidad, aunque los deseos de girar la camioneta y desatar al sujeto me hicieron apretar el volante hasta que los nudillos se me blanquecieron. 


    Me pasé una mano por el cabello. 


    «Es un violador» ―me recordé, recordé a Clara sufriendo por su culpa, rememoré su oscuro relató. 


    Se me revolvió el estómago ante la idea. 


    Me necesitaba, Clara necesitaba volver a vivir sin miedo, sin temer a nadie, sin correr a su casa luego del trabajo. Necesitaba dormir por las noches, y si era necesario recurrir a esos extremos, lo haría. Además, no era como si lo fuésemos a matar, no en realidad, incluso si se lo merecía, si su karma tocaba a la puerta…


    ―¿Estás seguro de ello? ―me preguntó mi subconsciente. 


    Fruncí el entrecejo y lo pensé por un minuto. 


    Pese a todo, no tenía ganas de matar a ese violador, no quería ir a la cárcel, no ahora que la tenía, no cuando su cuerpo, su aroma y su dulzura me llamaban a cada instante. 


    ―Entonces, ¿por qué estás dudando? 


    Parpadeé y reduje la velocidad.  


    ―Ni siquiera la conoces tan bien, ni siquiera saben quién es ella, o si lo que te contó es verdad ―martilló mi subconsciente, haciéndome pensar en cosas absurdas, aunque…


    De reojo, observé el móvil, el cual descansaba sobre el asiento del copiloto, solo. Mi mente proyectó cada palabra del mensaje. 


    ―¿Y si… es verdad? 


    No, no podía ser. Clara no tenía ni una sola razón para matar a un hombre. No concordaba con su imagen, con su carácter. ¡Si ella misma me pidió que no matase al salvaje por el cual me estaba cuestionando todo!


    ―¡Es ridículo! ―canturreé volviendo a acelerar. 


    Además, cuando hablé con Nathan esa mañana, después de que me llegara el mensaje, él mismo me aseguró de que Rob y Elías recibieron exactamente el mismo mensaje, es decir, el estúpido nos mandó la misma nota a los tres que sabía que teníamos pareja. Por supuesto, no es que lo anduviese pregonando a los cuatro vientos, pero quedaba claro que tenía alguien fuera del lugar de acogida, y no podía ser alguien más que una mujer. 


    Sacudí la cabeza negándome a creer en las palabras de ese imbécil que se escapó de su libertad condicional, que hizo la mayor estupidez que puede hacer una persona en nuestra condición. 


    No obstante, no me pude relajar, por alguna razón, mi mente no dejaba de mostrarme la imagen de ese desgraciado, no dejaba de compararlo con lo que sentí cuando mi madre renegó de mí y me abandonó. 


    Un agujero oscuro y desconcertante se abrió en mi pecho. 


    Estaba incómodo y enojado. Incómodo por sentirme así por una persona que no se merecía mi lástima, y enojado por no poder apartar esas ideas, por creer que Clara pudiese elaborar algo tan perverso que…


    No, no tenía sentido, incluso si trataba de encontrarle seis patas al gato, solo tenía cuatro. Era estúpido creer que ella tuviese que ver con un indeseable. 


    Aceleré con más prisa, sin poder apreciar la extensión del agujero que me estaba carcomiendo, ni mucho menos escuchar esa vocecita que me susurraba teorías absurdas, teorías del porqué Clara se había acercado a mí, un asesino pasional, teorías en donde sus palabras cobraban otro significado, en donde sus miradas eran diferentes. 


    No, era una locura. 


    Me cerré en banda a creer alguna de esas teorías. Clara tenía un alma noble, era pura dulzura, belleza y luz, sobre todo luz. Lo podía ver en sus ojos grandes, verdes y brillantes, esa clase de brillo que no podría tener alguien perverso. Conocía a los criminales, conocía a los psicópatas. Conviví años con personas frías a las que no les temblaba el pulso al momento de matar a alguien, que solo se detenían cuando la luz de los ojos de un hombre se apagaba. Ella no era así, su mirada no se asemejaba en nada a la de aquellos hombres, a esos que, en más de alguna ocasión, observé cómo mataban a un pobre inútil que se cruzó en su camino. 


    Clara era bondad y…


    Apreté el volante. 


    …Y era mía…


    Incrusté las uñas en el cuero, sentí cómo mi sangre se volvía a calentar. Dejé de ver a esa bestia que encerré, dejé de pensar en el deforme rostro de mi padrastro, dejé de ver todo en negro. 


    Mi mente se saturó con ideas diferentes… La vi, la vi entregándose, hincándose a mis pies para adorarme, para procurar mi placer. Observé sus ojos grandes, verdes, con las pupilas dilatadas a causa de la lujuria. Pude entrever esas capas que la conformaban, que formaban su personalidad. Era una mujer ardiente, una mujer capaz de doblegar a un hombre. No necesitaba recurrir a la violencia, su cuerpo curvilíneo, delicado y femenino, junto con su rostro angelical de muñeca de porcelana le bastaban. No, no era posible que sus facciones suaves fuesen una mentira, no se puede fingir a ese grado. 


    Noté que el sexo me punzó al recrear el día en el que la tomé por primera vez, esa vez en donde mi altura y musculatura la intimidó y excitó al mismo tiempo. No, esa clase de sentimientos y reacciones no se puede fingir. 


    Recordé cada momento a su lado. 


    Me enojé por ser un estúpido y creer en la palabra de alguien más, me irrité con mis propias e ilógicas deducciones que no tenían razón de ser. 


    Estacioné el auto frente al hospital que quedaba a unas cuadras del departamento de Clara, justo donde dije que lo iba a dejar, pese a que me costó convencer al dependiente con el que traté horas atrás. 


    Sí, perdería el dinero de la garantía, pero no me importaba. Antes de cerrar el vehículo con llave, saqué la manta del portaequipaje, la misma en la que puse a la bestia. La tomé con cuidado y me fijé de que no quedase ni un solo rastro que hiciese pensar al encargado de que el auto fue ocupado en un crimen. Dejé la llave en la lodera de la llanta, ubicada en un lugar oculto, donde dije que la dejaría. 


    Enrollé la manta y luego la tiré en el primer basurero que hallé.


    Con las manos en los bolsillos, luego de terminar con «mi tarea», caminé hasta el piso de Clara, sintiendo de nuevo que esa sensación me dominaba. Me repetí una vez tras otra que era una estupidez, traté de aferrarme a mi propia conclusión, pero con cada paso…


    Ni siquiera me di cuenta cuando entré al edificio y subí por el elevador. Saqué la llave de su departamento. 


    Me detuve por un instante. 


    Tenía la respiración agitada, y no podía enfocar la vista. Parpadeé tratando de relajarme, pero mis propias acciones se repitieron dentro de mi mente. 


    ¡Qué carajos había hecho!


    Entré al departamento sin entender que mi cuerpo se estaba moviendo. Cerré la puerta a mi espalda. No lograba detener mi mente, no podía contener esas imágenes donde, a simple vista, cometía otro delito, no solo violando mi libertad condicional, sino también realizando algo que me prometí no hacer una vez estuviese afuera. 


    Noté el calor del cuerpo de Clara cerca de mí, lo pude percibir calando en mi ser de a poco, como si el sol estuviese saliendo justo cuando la noche está más oscura. 


    ―Arturo ―escuché mi nombre a lo lejos. Su voz suave y sumisa despejó la neblina, solo un poco. 


    Estaba parado frente a ella, tieso, sin poder mover ni un solo músculo, con la boca entreabierta, sin enfocar la vista.


    ―Amor ―me llamó por segunda vez, desapareciendo por completo la bruma, en especial cuando sentí su mirada tierna acariciarme la piel. Alzó una mano y me rozó la mejilla con tal delicadeza que no pude evitar cerrar los ojos y sacar el aliento, dejando caer los hombros. 


    Estaba con ella y nada más que eso importaba. 
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    M e dejé llevar por su calor, por ese aroma dulce y delicioso que me colmó las fosas nasales, me dejé engatusar por la imagen del cuerpo desnudo de esa mujer extremadamente erótica que me miraba y hablaba como si fuese la persona más especial de su vida. Su voz fue una caricia que me incentivó, que me calentó el cuerpo, que revitalizó cada célula, que me sobrecargó de energía, que despertó las terminaciones nerviosas. 


    Inspiré hondo en un acto que no solo me expandió los pulmones, sino también me hizo erguirme y prepararme. 


    Permití que el cazador saliera por su presa favorita, por la única que deseaba comer. 


    Abrí los ojos y bajé la cabeza para mirarla, para devorarla, para repasar sus facciones de muñeca, para admirar esos ojos verdes que en un segundo pasaron a oscurecerse a causa de las pupilas dilatadas. Sus ojos grandes de ángel me impulsaron, me pidieron corromper su cuerpo. 


    Pestañeó y su boquita rosada se entreabrió, esos labios gruesos y mullidos llamaron mi atención.


    ―Lo hice, pequeña paloma ―apunté y desconocí mi voz. 


    Nuestras miradas conectaron, mi cuerpo respondió a lo que sus ojos trasmitieron, a ese fuego que se despertó en su núcleo y terminó por obnubilar mi juicio. 


    ―Lo hice ―aseguré, perdiéndome, dejando que el fulgor de poseerla se apropiara de mi mente, de mi cuerpo. 


    Me lancé sobre ella con desesperación, besando esos labios gruesos, sobre esa boca pequeña que me atraía como el canto de una sirena. 


    La tomé de la espalda, apretando sus pechos contra mi torso, fundiendo nuestras lascivias. La deseaba, la quería, la necesitaba. Necesitaba ser brusco, ser un salvaje, una bestia. Necesitaba apoderarme de su cuerpo, de sus jadeos, de sus gemidos, de sus orgasmos. Necesitaba verla rendida ante mí, porque solo de esa manera, cobraría sentido regresar a la cárcel, solo de esa manera podía estar seguro de que me pertenecía, que era solo MÍA, que podría soportar cualquier cosa. 


    Si la tenía a ella, nada más importaba. 


    Necesitaba someterla. 


    La besé con ímpetu, con ansiedad, engullendo su boca, lamiendo sus carnosos labios, acariciando su lengua, mientras apretaba su cuerpo pequeño contra el mío, eclipsando cualquier pensamiento nocivo que me alejase de su lado, que me advirtiera sobre lo que estaba haciendo. 


    No me importaba nada, no me interesaba ser muy duro con su piel, con sus partes sensibles, con toda su anatomía. 


    Al principio, se quedó sorprendida por mi voluptuosidad, por mis movimientos intempestivos, pero no tardó en responder y, pese a que no estábamos en la misma sintonía, disfruté del cadencioso movimiento que hizo con su lengua sobre mi boca, esa lamida tímida que me electrificó los nervios y me hizo desear más. 


    Quería mancillar su cuerpo, su alma…


    Sin que tuviera que incentivarla más, sus manos entraron a juego y me tocó los brazos, el cuello, sus dedos delgados y delicados me recorrieron los tatuajes, dibujando sobre la tinta negra. Su cuerpo se acopló al mío y se rozó con desesperación a mi entrepierna, sus pechos llenos se apretaron contra mi torso. 


    ¡Era tan pequeña y femenina…!


    ¡Mierda, quería penetrarla con tanta violencia!


    No aguantaba más. 


    Gruñí enfebrecido.


    La llevé hacía la cama y la empujé sobre esta. La admiré un instante rápido en el que analicé su cuerpo curvilíneo sobre la cama. Su cabello castaño caía sobre el cobertor, su piel estaba sonrojada, su pecho subía y bajaba con dificultad, haciendo que sus senos se viesen más apetitosos. 


    Tenía ganas de tocarla, tocar todas sus partes rosadas, lamer su cuerpo. 


    Necesitaba ver más…


    Sin pensar, agarré el borde del vestido ajustado que tenía puesto y se lo saqué por sobre la cabeza, revolviendo su pelo, y maniatando su cuerpo para poder dejarla desnuda. 


    Se me tensó la mandíbula y me alejé para observarla una vez más. Repasé su rostro, desde su boca, la cual estaba hinchada como un fruto maduro y suculento a causa del beso violento. Bajé por su delgado y suave cuello, al cual quería ponerle la mano encima, la mano y la boca, así sentir sus palpitaciones con la lengua. Su sostén de encaje negro alzaba sus pechos, sus redondos pechos rellenos que tenían el tamaño correcto y que con la prenda formaban el perfecto escote con forma de corazón, sin dejar vislumbrar el canalillo de lo junto que los tenía. Su carne tembló en cada respiración y las manos se me hicieron dos puños al ver el hipnótico bamboleo. Deslicé los ojos por su abdomen plano, su cintura pequeña, hasta llegar a su pubis cubierto por una pequeña braga de seda que tenía el color de su piel, la tela se fruncia en medio de sus piernas. Sus muslos se apretaron y no me dejaron ver lo que más anhelaba admirar. 


    Sentí las palpitaciones en la garganta, la sangre caliente recorrerme el cuerpo y llenar los vasos sanguíneos de mi polla, que se alzó dolorosamente y me gritó meterme en su húmeda gruta fogosa. Tenía los músculos tensos y apenas estaba respirando. Sin embargo, no pude dejar de ver su sexo cubierto por esa tela aterciopelada, el hambre me consumió y oscureció todo alrededor, dejando su sensual cuerpo a mi entera disposición. 


    Sofocada por la intensidad de mi mirada, llevó su cuerpo atrás, metiéndose más en la cama, hasta que sus pies se elevaron y se posicionó mejor, regalándome una estampa más erótica de su cuerpo, haciéndome ver que estaba receptiva, que se sentía tan agitada, como lo estaba yo. 


    Se me alteró la respiración, perdí el control al saber que lo deseaba de la misma manera, que estábamos conectados de alguna forma. Su expresión, su postura… Me doblegó y caí hincado al suelo, ella era MÍA, y yo era suyo… Tan suyo, que un escalofrío excitante me recorrió el cuerpo y me hizo querer atacarla, probarla, hacer que su mente se sintiera como me sentí en ese instante, tan sobrecargado de energía lasciva, que me era imposible no actuar como un animal. 


    Llevado por esa sensación, le agarré de los tobillos y acaricié sus piernas, su piel nívea y tersa, tan tersa como la seda de sus bragas. 


    Su cuerpo se acomodó en la cama y sentí su agitación, el cambio en su respiración, en su temperatura. 


    Le abrí las piernas y la toqué, pasé los dedos por sus muslos, por todas sus piernas suaves y contorneadas. Subí las manos y con los pulgares rocé su centro, un ligero movimiento que la hizo mover las caderas, una oscilación casi imperceptible que me sacó un gruñido grave y bajo, tan bajo que solo yo lo oí. 


    Sin poderme aguantar, besé sus muslos, pasé la lengua por la cara interna de estos, percibiendo su dulce sabor. Capté el instante en el que sus bragas se mojaron, dejando una pequeña huella de lo excitada que se encontraba. 


    ―¡Arturo! ―gimoteó mi nombre con urgencia, meneando sus caderas con el mismo apremio.  


    Un sonido brusco y animal salió de mi boca al mismo tiempo en el que afiancé su cadera con los dedos, metiendo las falanges en su blanquecina piel, queriendo marcarla. Quería fijarla al colchón para que no se moviera, para que se sometiera a mis deseos de una manera muy primaria. 


    Con los músculos tensos y preparados para acechar, cerré los ojos y llevé mi nariz desde su muslo hasta su intimidad, aspirando su aroma. Pasé la punta por toda su rajadura, sintiendo la húmeda, olfateando su aroma dulce y almizclado que me enloqueció, que mandó una punzada a mi sexo, el cual me reclamó. 


    Quería sentirla de todas las maneras posibles. No, no quería, lo exigía. 
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    M is fosas nasales se colmaron con su perfume, con el perfume que despedía su deseo. Me relamí como un cazador a punto de someter a su presa. Saqué la lengua y la lamí por sobre la tela de la braguita con gusto, mojando más su entrada, haciendo que la estimulación en contacto con la prenda la hiciese gemir. 


    Sus piernas temblaron y me alejé para apreciarla, para contenerme un poco, para dejar que su vientre se calentara, que lo ansiara con desesperación. 


    Su sabor llegó a mi paladar con suavidad. Era exquisita, sin embargo, los músculos se me tensaron, el gesto se me entumeció. De la nada, flashes craqueados por la elevación de la temperatura vinieron a mí, imágenes en donde vi su sexo siendo corrompido por otro… en donde vi su rostro desfigurado por el dolor y el terror. 


    No, no quería verla así, no quería que su imagen dulce se apartara de mi mente. 


    ¡ERA MÍA!


    Furioso, sin entender qué carajos me pasaba, me lancé a su sexo y la engullí sin ningún miramiento. Besé sus labios inferiores con deseo, con ansias, con desenfreno. Pasé la lengua entre sus labios, abriéndola, mojando toda la tela. Escuché sus jadeos, sus gemidos. Intensifiqué la presión cuando su cuerpo tembló, rocé su clítoris con la lengua, con los dientes. La besé con devoción, con entrega, perturbado al escuchar mi nombre salir de su boca en un jadeo tan erótico que me estaba volviendo loco. 


    Le apreté de la cadera para mantener a raya sus oscilaciones, la manera en la que estaba perdiendo la cordura y pidiendo más, demandando llegar al orgasmo, ese que quería darle. 


    Todo se oscureció para mí. Solo podía sentir su cuerpo estremecerse, abrirse, sus gemidos y sollozos, su voz repitiendo mi nombre como una letanía hechizante. 


    La quería poseer… Necesitaba más. 


    Alcé la cabeza, turbado con ese cúmulo de sensaciones que me hacían correr la sangre con más prisa, con el miembro duro, más duro de lo que jamás lo tuve. 


    La miré, sus ojos verdes estaban casi completamente oscuros, respirando por medio de su boca entreabierta, moviendo todo su torso de esa manera tan sensual y sugerente. Noté el fuego que irradiaba su cuerpo.


    Apreté más su cadera, metiendo los dedos en su carne. Los músculos se me tensaron más. 


    ―¡Eres solo mía! ―siseé con la voz grave. 


    Enloquecido por esa sensación extraña que me contrajo y calentó el pecho, agarré el borde de sus bragas y sin contemplaciones, las rasgué, quitando la cubierta de lo que más anhelaba ver, olfatear y devorar. 


    Perdí la conexión cuando sus ojos se cerraron ante mi arrebato, en un sollozo suave y agudo. 


    Sacando aire por la nariz, como un toro a punto de atacar, me dejé caer sobre su sexo, besándolo con más ansias que antes, probando su dulce elixir almizclado que me recreó las papilas gustativas y me hizo querer más. No podía parar, no podía dejar de besar sus pliegues, de pasar la lengua por la rajadura, de succionar su clítoris, de mordisquearlo, de estimular cada uno de sus nervios. La escuché lloriquear, la sentí removerse, percibí sus latidos a través de la boca, noté cuando su sexo pidió más, cuando estaba por llegar al clímax. 


    Sentí la fragilidad de su cuerpo y… necesitaba más, necesitaba enloquecerla, llevarla al punto en el que me encontraba, en el que el placer y el dolor se entremezclan y me hacían un ser primitivo. 


    Metí la lengua en su cavidad chorreante y acaricié su suavidad, llevándola al paraíso. Su cuerpo vibró, sus caderas se hundieron en la cama, su espalda se arqueó, me aprisionó la cabeza con los muslos, y pude sentir su corazón agitado con la punta de la lengua, degusté el más dulce sabor de su cuerpo, y me embriagué con su orgasmo. 


     Cuando descendió y los estremecimientos se prolongaron, me soltó la cabeza. 


    Quería más, quería más momentos de éxtasis, de entrega total. 
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    S in querer dilatar la situación y, encandilado como me encontraba, repté por su cuerpo, despacio, como un león, puse las manos sobre la cama y de apoco subí, sin dejar de besar su lasciva anatomía, su suave y dulce piel caliente. Fueron besos fugases, porque no me quería entretener, más bien no podía. 


    Alcé los ojos y la miré, seguía perdida, tan excitada como antes, con las pupilas dilatadas, dejando que sus iris verdes se convirtieran en dos halos que le hacían ver más pecaminosa. 


    Inspiré hondo para contener al salvaje que quería adentrarse en su intimidad y profanarla con violencia. En lugar de ello, la mano derecha se me movió y agarró su sostén con fuerza, jalando hasta romper lo que lo mantenía unido, exponiendo sus preciosos, redondos y llenos pechos del tamaño ideal, es decir, medianos, los cuales podía agarrar y acariciar por completo. 


    Gruñí por lo bajo y, como el codicioso que era, me lancé sobre sus preciosas tetas. Saqué la lengua y así como en su sexo, la pasé por su piel, primero tentándola, sin tocar donde más lo necesitaba. Lamí alrededor de la areola, succioné el borde de sus pechos, pasé la lengua por el canalillo y… enloquecí cuando se volvió a remover, deseosa… 


    Sin más, metí su pezón a la boca y succioné con fruición, lamí su pequeña perla rosada hasta alzarla y luego la mordí sin piedad, estirándola. 


    Su sofoco me impulsaba, me ponía más caliente, al punto de estar sudando con solo escucharla, sin hacer mayor esfuerzo. El corazón me cabalgaba dentro del pecho, lo sentí en los oídos, junto con sus ávidos lloriqueos afrodisiacos que me ponían mal. Podía tener un orgasmo con solo ver sus reacciones, con saber cuánto le gustaba que fuese un bruto con su cuerpo. 


    Chupé su pecho hasta crear una sugilación que quedaría grabada en su delicioso seno. 


    Pero, necesitaba más…


    Ya no soportaba las sensaciones. El sexo me reclamaba, tenía la polla dura y gruesa. Tenía hasta los músculos tensos de soportar estar alejado de su humedad. 


    Subí por su cuerpo, besé su pecho, su cuello, y su boca, en un beso casto porque no quería penetrarla, todavía no, y supe que, si me quedaba en esa cómoda postura, solo buscaría su fogosa y tersa entrada y me enterraría en ella. 


    Me erguí a horcajadas, con sus hombros en medio de mis piernas, y una idea fija en la cabeza, una idea que me rondó reclamando mi atención y pidiendo ser ejecutada. 


    Apreté su cuerpo con las rodillas, queriendo someterla más y de esa forma evitar que se moviera. Me bajé los pantalones y la ropa interior con desesperación, hasta donde pude, y en un solo embiste, llevé la polla a su boca y me encajé en ella, hasta llegar al fondo, observando sus ojos desencajados y cristalinos a causa de la arcada que le sobrevino, sin embargo, hubo algo que me incentivó a no apartarme, quizá fue la forma en la que sus ojos no se cerraron, o la manera en la que se dejó hacer, no obstante, me deleité con su boca húmeda y caliente. 


    Bramé por lo bajo. La precisaba de la forma más primitiva, con su cuerpo rendido al mío. 


    Su boca no tardó en hacerse cargo. Succionó y lamió mi glande. Pero, quería más… 


    Llevé la mano a su cabeza y comencé a moverla para que me comiera, la moví como se me dio la gana, disfrutando de su aterciopelada, jugosa y ardiente boca. 


    Escuché mi respiración alterarse, ni siquiera estaba metiendo el aire por la nariz, sino por la boca, en medio de los dientes, como una bestia enfurecida y hambrienta. El corazón me galopaba en su cavidad, mandando sangre caliente a cada parte de mi ser. 


    Bajé la mirada y capté su entrega, el deseo vehemente tras esas pupilas oscuras y ensanchadas que me observaban obnubiladas. Ni siquiera le importaba la violencia que estaba usando para follarme su boca, o la manera en la que agarraba su cabeza, metiendo las manos entre sus cabellos castaños y jalándola de arriba abajo. Su boca rodeaba mi polla, sus deliciosos labios gruesos y pequeños sorbían con satisfacción…


    Me quedé perdido en su entrega, en su devoción, en la forma en la que la estaba manipulando sin que ella me lo impidiese, por el contrario, me aceptaba como si fuese la cosa más normal del mundo. 


    «Mía» ―vociferó una voz dentro de mi cabeza, una voz ronca y posesiva que me indujo a seguir doblegándola. 


    Su lengua hizo un movimiento de lo más sensual que mandó un rayo eléctrico por todo mi cuerpo. Gruñí por lo bajo. Cuando lo volvió a hacer, cerré los ojos, bramé y maldije entre dientes, llevando la cabeza hacia atrás, perdiéndome en las sensaciones que su lengua estaba provocándome. 


    Temblé, se me tensaron los músculos y percibí la electricidad recorrerme desde la punta de los pies, anunciando el tan esperado orgasmo. 


    Pero… No la quería así, no deseaba acabar en sus labios, por más increíble que fuese. 


    Salí de su boca en un solo movimiento, tomándola por sorpresa. Apurado, la tomé de los hombros, quitando una pierna de su cuerpo para sacarla de debajo y de esa forma la manipulé para amoldarla como me dio la gana. La acomodé sobre sus rodillas, bajando su torso y aupando su trasero respingón y redondo, con la carne justa para desbordar de mis manos, con esa perfecta forma de corazón que, con cada empuje, se movía con tal sensualidad, que no tardaba en claudicar a su voluptuosidad. 


    Un gemido de sorpresa brotó de su garganta al verse en esa nueva postura, sin embargo, no le di tiempo de pensar, solo pudo agarrarse a la sábana antes de que la embistiera, penetrándola en una sola estocada, hasta el fondo, tan al fondo, que mi mandíbula se templó al sentirla, al sentir sus estremecimientos, su calor envolvente, su tersura. 


    ―¡Arturo! ―gritó con brío, ahogando su voz hacia el final, perdiendo fuerza. 


    Le agarré de las caderas con más impulso, incrustando los dedos como hice antes, fijándola en un solo punto. Me moví, la penetré una y otra vez. Insaciable, impetuoso, con necesidad. Llegaba hasta el fondo de su sexo. Le hice gemir con cada arremetida brusca que la dejaba sin aliento y le hacía apretar más y más las sábanas. 


    Percibí sus contracciones, la forma en la que aprisionó mi miembro. Bajé una mano por su cuerpo, agachándome en el proceso, la llevé hasta su sexo y estimulé su clítoris. Quería más, necesitaba sentir que su cuerpo se sumergía en un vórtice donde solo existiéramos nosotros, donde no hubiese nada más. 


    Quería que olvidara todo lo demás, así como yo exigía. 


    Toqué su clítoris de la manera en la que sabía que le gustaba. Lo rocé en el punto más sensible, más vulnerable. 


    ―Vamos, dámelo ―ordené rugiendo, con la mandíbula apretada, embistiéndola con más ansia, llegando hasta el fondo de su delicado sexo que se calentaba más y más, cuyos temblores se pronunciaban a cada instante. 


    Vibró desde su interior, de forma abrupta, humedeciéndose más y más. Su cuerpo estalló en un orgasmo hermoso, explosivo. Gritó y lloriqueó, pero no me detuve, no podía, no quería…


    Trató de rehuir de mis embates, trató de salir de mi agarre, pero no la dejé, seguí penetrándola con desasosiego, desesperado por ver cómo su piel se enrojecida por completo, por admirar sus ojos perdidos, por ver su boca abrirse sin emitir sonido alguno, exasperada por obtener aire, sin embargo, en ningún momento me detuvo. 


    Ella también quería más… Lo supe cuando su cuerpo se estremeció con el tercer orgasmo, cuando su espalda se arqueó y gritó mi nombre una vez tras otra.


    La agarré de los pechos y pegué mi torso a su espalda, haciendo la penetración más profunda y deliciosa para los dos. Supe que le dolía, pero que ese dolor se convertía en deleite, que su cuerpo estaba sensible y a la vez, receptivo. 


    «Mía» ―repitió esa voz, que ya no sonó como la mía de lo ronca y gutural que era.


    Seguí empujando dentro de esa mojada y caliente vagina que estaba desvaneciendo cualquier pensamiento intrusivo, a excepción de esa voz que repitió una vez tras otra que mi paloma me pertenecía, que su cuerpo era mío y que su placer era mi placer. 


    La sentí subir a otro orgasmo, su energía me explotó en la cara cuando me aprisionó el miembro en un masaje interno que mandó su energía por todo mi cuerpo, corrompiéndome. 


    Me tensé, gruñí y sentí cómo todo se precipitaba, cómo mi sangre se volvía lava volcánica, cómo el corazón me palpitaba con tanta prisa que escondió casi todos los sonidos alrededor nuestro, exceptuando el de sus jadeos femeninos. 


    Eyaculé en lo más recóndito de su interior, gruñendo como el animal salvaje que era. Deposité en su intimidad todo lo que tenía dentro, en múltiples sacudidas que me liberaron y me llevaron al mismo paraíso donde solo existíamos ella y yo. 


    Una vez estuve vacío, me desplomé a su lado, dejando su cuerpo desmadejado y sin ánimos sobre la cama. Ni siquiera se giró a abrazarme como siempre lo hacía. Su respiración era entrecortada y noté sus músculos agitarse en movimientos suaves. Las reminiscencias de los orgasmos fueron evidentes. 


    ―¡Eres mía! ―rugí con tosquedad y mi voz se escuchó en toda la habitación, aunque esa no era precisamente mi voz, no, era la de ese ser posesivo y animal que habitaba en mi interior, que pedía apresar a mi bella paloma y someterla a sus caprichos. 


    No me importó, no me importó si me estaba convirtiendo en alguien muy distinto, alguien que juré no ser…, solo la necesitaba a ella, a Clara. 


    Me acerqué a su cuerpo y la envolví con mis brazos, girándola para admirar sus ojos verdes y perderme en ellos. Su mirada me tranquilizó y me hizo reafirmarme. 


    «Mía… Sí, mía».
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    S entí cuando se apartó, cuando quitó mi brazo de su cintura estrecha que tanto me gustaba abrazar para atraerla a mi cuerpo.


    Siempre tuve el sueño ligero, no podía dormir bien, en especial después de lo que pasó tiempo atrás, cuando le desfiguré la cara al desgraciado de mi padrastro. Mi cabeza tenía la mala costumbre de reproducir esa escena violenta en la que me volví un salvaje y molí a golpes a ese hombre con el que viví tantos años. Por norma, en los sueños, me veía como un simple espectador, podía ver la furia en mi mirada, mis músculos ensancharse, y el puño alzarse en cada golpe, con fuerza, impactando contra la carne al rojo vivo y ensangrentada del maldito. No, no siempre sentía placer al recrear esa escena, así como no siempre me lamentaba. A decir verdad, nunca me sentí arrepentido de haber golpeado hasta la muerte a aquel maldito… al menos no me arrepentí de la forma en que lo hice creer al psicólogo que me examinó para la libertad condicional anticipada; fingí, así como lo hice con el juez que hizo la audiencia para dictaminar si me dejaba libre o no. 


    Me importó un carajo si de verdad estaba arrepentido, lo único que me interesaba es que no pensaba volver a ser ese hombre, no quería verme de aquella manera. Me aterraba pensar lo desconectado que estuve en ese momento, fue como si otra «cosa» que guardaba en lo más oculto de mi alma se despertara y demandara matar a aquel cretino. 


    No me gustaba no estar en control…, no saber en qué me estaba metiendo. Ese simple pensamiento, me hizo sentir la cama vacía. 


    Mi mente se despertó por completo. 


    Estaba solo, escuché la puerta del baño cerrarse. La oscuridad del pequeño departamento de Clara se estaba difuminando con los primeros rayos del sol, pese a que era muy difícil deducir en qué momento de la madrugada nos encontrábamos. 


    Escuché el ruido de la regadera, y pude visualizar el tentador cuerpo de mi paloma cubierto de agua, con miles de gotas pequeñas resbalando por sus curvas femeninas, por su rostro angelical de muñeca de porcelana. 


    Me relamí como un felino. El miembro me respondió casi al instante, imaginando lo que sería tomarla por sorpresa y empotrarla en la ducha, recrearme con la dulzura de su cuerpo pequeño. Con lo grande que era, la cubría por completo, creando la estampa de un cazador reteniendo a su presa. Me gustaba la imagen…


    Con el deseo insuflado, encendí la lámpara alta que tenía al lado de la cama y me senté, sin embargo, en lugar de ir tras ella y reclamar su cuerpo como el día anterior, mis ojos se fueron hacia su caja fuerte… 


    El ceño se me frunció y la confusión me embargó, bajando la erección casi por completo.


    El ruido del agua resonó en mis oídos y el olor a sexo que aún pululaba en el departamento me colmó las fosas nasales. 


    Por un momento, quise volver a ponerme caliente, dejar que la sangre bombeara con fuerza sobre mis extremidades, despertando cada terminación nerviosa de mi cuerpo, sin embargo, las dudas del día anterior volvieron a mí con fuerza. 


    Esa caja fuerte…. 


    ―¡Maldita sea! ―siseé por lo bajo entendiendo que mi mente no soltó la idea de que algo más estaba pasando con mi paloma, algo que no me contó. 


    Recordé sus palabras, sus gestos… No tenía sentido que estuviese ocultando algo, pero… Estaba esa maldita caja fuerte. 


    ¿Para qué quería una cosa de esas? No tenía joyas, no era una mujer que necesitase adornarse con alhajas costosas, era elegante por naturaleza, misma que le hacía ver como una reina, como una diosa inalcanzable. 


    Sin pensarlo, me puse de pie y agarré mi ropa en el proceso. Estaba en piloto automático. Las palabras, el mensaje… Todo me rondaba en la cabeza. Solo quería hallarle forma a aquello, o al menos eso me dije. 


    Necesitaba encontrarle el sentido al mensaje, porque comenzaba a dudar sobre el porqué de las cosas. 


    ¿Por qué Clara me habló en un principio? ¿Por qué, justamente, comenzó a mensajearse con un extraño que estaba preso por un crimen «pasional»? ¿Por qué ella, que no solo era guapa, sino también inteligente, hizo todo ese trabajo para estar conmigo, cuando claramente podía estar con cualquier otro? ¿Por qué siempre codificaba los mensajes y no daba su información de la manera normal?


    Mi cerebro se saturó con aquellos cuestionamientos a los que, tiempo atrás les di respuestas simples, en su mayoría los obvié porque no me interesaba, porque me sentí solo cuando me dejó a la deriva durante aquel mes, no obstante, algo me dijo en aquel instante que no estaba viendo todo el rompecabezas.


    No reflexioné sobre mis acciones, solo me dejé llevar. Fui a la pequeña cocina y saqué la caja de herramientas que llevé días atrás para reparar su fregadero, rebusqué lo más parecido a una palanca y fui hasta la caja fuerte. 


    No, no quería pensar en las implicaciones de violar la confianza de mi dulce paloma, solo necesitaba respuestas, respuestas que no pudiese objetar, pese a que me daba igual cuáles fueran o si no me gustarían. 


    Me senté frente a la caja fuerte, agarré la herramienta, la metí en la rajadura de la puertecilla y sin hacer mayor fuerza, logré abrirla, forzando la caja que hizo un ruido un tanto fuerte cuando la puerta cedió. 


    Contuve el aliento, pero no tenía tiempo. Mis manos se movieron con rapidez y saqué de su interior un sobre grande que tenía mi nombre en la portada. Reconocí la escritura en el momento, era suya… 


    De inmediato, proseguí a sacar los papeles que contenía y hojeé algunos, reconociendo mi expediente judicial en ellos, así como otras cosas más que no logré alcanzar a leer. 


    Los ojos se me abrieron, el ceño se me frunció más hasta que mis cejas pobladas entraron en mi campo visual. 


    ¿Qué carajos hacía Clara con aquello? 


    Traté de darle una respuesta inocente a la pregunta, pero no podía, no existía tal cosa. 


    No estaba precisamente enojado, aunque tampoco supe qué sentir, y no me dio tiempo para sopesarlo, pues, sin que pudiese hacer nada, percibí una sombra a mi espalda y… 


    Traté de girar, de hacer que los reflejos adquiridos en los años en prisión saliesen a flote y pudiese defenderme del peligro que me erizó los vellos del cuerpo, no obstante, fue más rápida… Ni siquiera me dio tiempo a gritar por el dolor punzante que causó la herida.


    Noté el calor abandonar mi cuerpo en menos de lo que pasa un segundo. La punzada en el cuello me hizo llevar la mano a ese lugar en el que sentí el «puñal» rombo clavado en mi yugular. 


    No tuve fuerza para apretar los papeles que hablaban de mí, solo pude girar y mirar a la persona que me había atacado. 


    La sangre se me heló, poco a poco la energía se me salía del cuerpo en forma del líquido rojizo que mandaba aire a todos mis músculos. 


    El corazón me latió con fuerza, aunque no tardó en perderla y, poco a poco, ralentizarse. 


    Los ojos me ardieron, sentí que la vida me abandonaba mientras contemplaba, por primera vez, a la mujer que tanto había procurado, que tanto había deseado, que tanto había amado… 


    ―¡Maldita sea, Arturo! ―prorrumpió irritada, dándome una patada en el pecho, casi sin poner mucha fuerza en esta, pese a que me mandó al suelo. 


    Sentí la sangre caliente salir de mi cuerpo. 


    Estaba muriendo… Ella, el amor de mi vida, la mujer que traté de proteger, incluso de mí mismo, me hirió de muerte…


    La miré por última vez… Sus ojos refulgían con odio, su boca estaba compungida en una firme línea, y sus cejas se juntaban indicando su descontento, su ira. Ni siquiera noté su cuerpo desnudo, solo me pude enfocar en ese gesto que le deformaba su rostro de muñeca.


    Esa no era mi Clara, esa no era mi paloma, no era mi ángel, no era la mujer a la que adoré minutos atrás. 


    Pero… no pude hacer nada, no pude hablar, no pude…


    Dejé de presionar la herida y el alma se me salió del cuerpo cuyas palpitaciones se detenían lentamente, dejando mis músculos lánguidos y una sensación de vacío en el pecho que me hizo sentir desvalido y frágil, como nunca lo estuve.


    ―No debiste verlo ―pronunció con acritud… 


    «Sí, no debí» ―pensé, reteniendo sus palabras y llevándomelas a la eternidad, dejando mi cuerpo inerte, frío y sin vida. 

  


  
    FIN.
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    Otras novelas de la autora:


    *Adiós a mi Virginidad. 


    *Mírame, solo a mí. 


    *Darkness Prince (Desde el infierno). 


    *Princesa Dragón. 


    *Bilogía Vielman: (1) Secuestrando a Vielman, (2) Sacrificando 


    a Vielman, y (3) Seduciendo a Vielman (capítulo extra). 


    *Pacún: la abuela cuenta cuentos (Bajo el pseudónimo de 


    «Diana A. Lara»). 


    *Bilogía Sobre el Arcoíris: (1) Bajo la lluvia, (2) Expuesta ante 


    ti (versión auto-conclusiva de «Bajo la lluvia»). 


    *Mamba Negra. 


    *Googbye my love. 


    *Rojo, el pecado de la lujuria. 


    *Rojo, la perversión de la lujuria.


    *Proyecto V. 


    *Bilogía Perfecta: (1) La esposa perfecta, (2) La amante 


    perfecta.


    *La caricia de un demonio.


    *El núcleo oscuro.


    *Devorado por la oscuridad.


    *Un latido en la tormenta.
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